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IM P O R U N T E .

Con el nombre de 1m  Fomentadora i4^ícoIa, se 
lia fundado en esta córte una Sociedad regular co ­
lectiva , con delegaciones en todas las provincias.

Llenos los requisitos legales, ha establecido sus 
oficinas centrales en la calle de FuencaiTal, n.® 91, y 
pronto empezará las operaciones propiasde su objeto.

El pensamiento de esta Compañía puede prestar 
grandes servicios al pais, y no dudamos que ha de 
alcanzar desde luego el favor y la  confianza pública.

La I l u s t r a c i ó n  I n d u s t r i a l  e s  el órgano oficial de 
la Sociedad, y ya en el número anterior dimos el 
prospecto d e  esta Compañía, que tanta influencia 
puede ejercer eneldesarrollo de nuestra agricultura.

Máquinas agrícolas, americanas, para segar yerbas 
y  granos.

Mr. D. B. Parsoii, de New-York, propietario de 
máquinas americanas de agi'icultura, acaba de llegar 
á esta córte con el objeto de establecer desde luego 
un depósito de máquinas para segar yerbasy granos, 
á fm de que los labradores que quieran adquirirlas y 
ensayarlas en la próxima coseclri, puedan esperimeii' 
lar práclicainenle los beneficios de estos aparatos.

PROflETARlD y,DTR?-CTOR.

D. r ra n c i»co  C antillo, defe  tic A dm inistración c iv il.

R E P A C C IO N  T  A D M IN IST R A C IO N .

Calle de Preciados, núm . 26 . cuarto segundo.

PUMtJ? I'I- 8»*>,(.h:r; »*.

M adrid, c.-iUe de Preciado!., 2C. 2 .“ , > t-n 1,* p r in c ip a lff liSrerias. 
P.arís. Mr. Luthereau, 12 , n ic  O lliv ier  S i. CecrKP.,
Lúndre$, 4 Í  Moorgate Street. E . C. C lic í M r. hd. M itchcl!.
Habana, en casa d c D . Luis de Silva , ca lle  de Tacón , mnii. 
A rticg los , anuncios y  conninicatlus, á  precios con ven ein n a l" '.

IM PORTANTE P A R A  LOS MINEROS.
DILLWTN Y COMPAÑIA,

fundidores de minerales en Swansea {Inglaterra), 
habiendo establecido una casa en Barcelona para la 
compra de minerales, reciben en sus almacenes 
toda clase de minerales en cantidades de ÍÍO (}uin- 
tales para arriba, pagándolos por la escala de tari­
fas fijas.

También harán conti'atos con compañías mineras, 
para la entrega de sus minerales en cualquier jmerto 
de mar en la Península, siempre que cada entrega 
sea de 3,000 quintales é lo menos.

PAGOS A L CONTAUO A L TIEMPO DE LA ENTREGA.

Despacho: calle Llaudcr, núm. 1, piso segundo.
Almacén y laboratorio para ensayos; calle Ma­

yor , núm. 8 , Barceloiieta.

Mr. O I 'S T W E  DK N O U V íO N , O , callo de Ilortaleza á 
Madnd —Acceptc la rcproseotatioa en fiiípiigne des fabri- 
cants etrangers qui veuleat biun Ja luí coiilier.

II s'dccape spócialeineiit do l.i veate do tuiiles classes 
de «laeliini's; de laclial et dcla vente de tuutes ¿ortos de 
metaiix ot ininerais; de la negociation des coacesswiis do 
chcinÍQ de for, de caiiaux d'irrigation, dé minos i  exploi- 
tor; de la fnurnituie du materiel liso et mobile pnur toiilcs 
íes grandes constructions; de la fuuniiture ]wr coiitrat, des 
buis de la Colombio Hritaanique (.Amoriqne du .Nurd) ot de 
tous autres du Nord de l’Europe {Norwege, Suede, l’u- 
logne, etc.) ot de rAlleiiiagne.

ILUSTRACION INDUSTRIAL,
ALBUM DE W PO R T A fJO N .

Periódico quincenal de ciencias, artes, comercio é  
industria.

Contiene profusión de grabados representando 
las máquinas, aparatos, útiles y herramientas, ob ­
jetos de arte y todo lo mas notable en inventos y 
adelantos, así del estraiijero com o del interior. Sus 
oficinas están establecidas en la calle de Preciados, 
número 26. Cada número consta de dos pliegos 
de gran tamaño, de la marca cuádruple, d é lo s  
cuales uno de ellos es de dibujos, en forma de 
catálogo, á fm de que puedan separarse del testo, 
y tenerse en poco tiempo un museo industrial, con 
separación de materias, com o por ejem plo: maqui­
naria agrícola; máquinas de vapor, de uso dom e^  
t ico ; material de ferro-carriles; aparatos de cons­
trucción; objetosd/3 arte, etc. etc.

En la Ilednccion de este periódico hay encargo 
para la compra de minerales de todas clases, bien 
por partida's sueltas, bien.por contratas á tiempo 
determinado, efectuándose los pagos al contado, y 
bajo las demás condiciones que se estipulen de co­
mún acuerdo.
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ILUSTRACION INDUSTRIAL,

ILUSTRACION INDUSTRIAL.

SOCIEDAD DE CRÉDITO

l A  F O JlEfiTA Ü O RA  A G R IC O L A .
En nuestro npmei'o anterior insertamos el pros­

pecto que ha publicado la Sociedad titulada Fo­
mentadora A grícola. En el mismo se incluyen los 
capítulos II y III del Reglamento, que tratan del 
objeto de la Compañía y de las aportaciones.

El título de la Sociedad guarda perfecta armo­
nía con su ob je to : los articulos desde el 1 hasta 
el 15, todos ellos se refieren á los medios mas efica­
ces de impulsar la industria agrícola, prestándole la 
Compañía su auxilio para que se desenvuelva y 
progrese al tenor de los adelantos modernos. Nada 
ha olvidado la empresa para completar su propósi­
to. El aprovechamiento de las aguas á virtud de 
proyectos y  estudios de canales de riego por cuenta 
de la Sociedad, 6 la adquisición de los ya concedi­
dos, es un pensamiento fecundo, que ofrece ancho 
campo en nuestro país, donde desgraciadamente se 
ha mirado , hasta el dia, con cierto abandono esta 
parte interesante de la agricultura. Verdad es que 
desde hace algún tiempo se han hecho no pocos 
estudios, se han otorgado varias concesiones, y 
abundan en el ministerio de Fomento los espedien­
tes para esta clase de obras; pero sea que entre 
nosotros no se ha desenvuelto aún lo bastante el 
espíritu de asociación ; sea que por un estravio la­
mentable los capitales toman otro rum bo, en nues­
tra opinión mas inseguro, pero á juicio de los es­
peculadores acaso mas lucrativo y positivo, ello es, 
que se tropieza con grandes dificultades para reali­
zar los planes mas bien concebidos en materia de 
riegos, por falta generalmente del capital necesario.

Por un fenómeno fácil de esplicar, y  cuya so­
lución , no obstante, dejam os al buen sentido de 
nuestros lectores, la generalidad de los hombres 
pensadores, los que mas se dedican al estudio, y  
que por tanto pueden concebir las ideas mas fe­
cundas y abarcar los proyectos mas útiles, son los 
menos fiivorecidos de la suerte; no pueden con su 
solo talento realizar empresas que piden gastos, y 
sobre todo fe en sus resultados: en cambio los hom­
bres de dinero son incrédulos, desconfiados liasta la 
exageración, rutinarios en el m odo de sacar partido 
de sus fondas, y  rara vez se aventuran bajo la sola 
garantía de la ciencia; ni aun siquiera se toman el 
trabajo de dejarse persuadir, prefiriendo seguir la 
senda trillada que les ha conducido á la opulencia: 
resulta de aquí que los mejores pensamientos que­
dan infecundos, y  actualmente estamos viendo que 
esos mismos planes de canalizaciones y desecacio­
nes de terrenos pantanosos, etc ., vanámendigar en 
el esíranjero el capital necesario, la mayor parte de 
las veces sin resultado, bien por las exageradas exi­
gencias de los agentes, bien porque, desconociendo 
nuestros usos y actual organización financiera, se 
recelan de la misma magnitud de lo que se les ofre­
ce. Con efecto, en un país donde se multiplican las 
Sociedades de créd ito , que todas ellas dan á los 
imponentes un 10, un 12 y  hasta un 14 por 100, 
siéndole tan fácil al público encontrar la colocación 

; de sus ahorros con interés tan crecido, es indispen­
sable que cualquiera empresa industrial arroje un 
producto seguro de un 18 á un 20  por 100 anual 
para que pueda tomarse en consideración. Por for- 

. tuna de nuestro país no feltan proyectos cuyas uti- 
, lidades llegarían á este tip o ; pero de esto mismo 
surge una desconfianza legitima para alcanzar el 
capital estranjero, porque la primera objeción que 
se le ocurre á todo  hombre de negocios, es la estra- 

, ñeza de que se le busque desde tan lejos, cuando 
parecía lo regular que se disputasen en el mismo 
país operaciones tan lucrativas. Añádase á esto <jue 
los negociantes, tan confiados entre si, miran siem­
pre coft prevención á los que nh ejercen profesio- 
nalmente el com ercio; dudan de los cálculos mas 
bien demostrados si no traen e! exequátur mercan­
til i y  com o para vencer todos estos obstáculos se 
necesita tiem po, dispendios y una voluntad de 
hierro, sucede que ni se puede disponer del uno, 
ni hacer los otros, y que la paciencia se agota y  se 
concluye por abandonar las ideas que se han tnira- 
do antes con mas cariño é interés.

Si La Fomentadora Agrícola  llega á gozar , co­
mo nosotros esperamos, el favor del público ; si 
por virtud de su bien estudiada organización se 
eleva al grado de importancia que le auguramos, 
allí encongarán cabida esas empresas de canaliza­
ciones que han de llevar la abundancia y el bien­
estar á comarcas despobladas é incultas, satisfacién­
dose una de las necesidades mas apremiantes de 
nuestra agricultura, realizándose una de las m ejo­
ras de mas importancia de nuestra época.

De propósito nos hemos detenido en el análisis 
de este asunto, por considerarlo el primero y el 
mas trascendental de cuantos constituyen el objeto 
de la Compañia. No por esto desconocemos que los 
demas ejercerán una saludable influencia en el pro­
greso de nuestra agricultura, que parece ser el pun­
to de partida de la Sociedad. Efectivamente, las 
compras de máquinas y  de instrumentos agrícolas, 
por cuenta de la empresa, para distribuirlos entre 
losjabradores y propietarios, entre los municipios 
y  corporaciones provinciales, dándoles respiro para 
su pago, asi com o el contratar las roturaciones y el 
cultivo de los terrenos, las recolecciones de frutos, 
la elaboración de cíildos y todas las demás opei'a- 
ciones agronómicas, entrañan un pensamiento gran­
de y generoso, tanto en la parte que auxilia al in­
terés privado, dejándole la libertad absoluta de su 
iniciativa, com o cuando se interpone brindando con 
su administración directa para el que prefiera utili­
zar los medios científicos teórico-prácticos de que 
naturalmente halirá de rodearse la Sociedad.

Con igual criterio aparecen los demas articulos 
que se refieren á la construcción de edificios rústi­
cos, almacenes y demas obras que cedan en bene­
ficio de la agricultura. Al paso que la Compañía se 
ofrece para ejecutar por sí misma todas aquellas 
operaciones que directamente se enlazan con el fo­
mento de la industria, unas veces como adminis­
tradora do las fincas, otras como contratista de 
obras, otras, en fin, en la esfera comercial para fa­
cilitar la importación y  esportacion de los produc­
tos de la tierra, procura constantemente no im po­
nerse, sino brindarse tan solo como auxiliadora de 
todas las necesidades, dejando incólume la libertad 
do la elección; y  para dar relieve á esta idea , ha­
ciéndola mas sensible, al lado de esos articulos que 
hemos examinado, se colocan los que hablan de an­
ticipos á labradores, de préstamos en metálico y  en 
especies, completando asi la facultad de decidirse 
por este'ó aquel sistema, según convenga al parti­
cular desempeiiar por sí propio sus operaciones, ó 
confiarlas á la Compañia, según la posición social y 
las cireunsíancias dadas de cada uno.

Dejamos para otra ocasión el ocuparnos de las 
aportaciones, especialmente las que se hagan en 
bienes raices ó en cualquiera otra especie de valo­
res que constituye la movilización de la propiedad. 
Este adelanto de la ciencia financiera, que hasta 
hoy ha sido inaplicable en nuestro país por liabcr 
carecido de una buena ley hipotecaria, tiene vastos 
horizontes que recorrer, y  está llamado á producir 
una verdadera revolución en el desenvolvimiento 
práctico de nuestra riqueza nacional. La Fomenta­
dora Agrícola  es una empresa sábiamente com bi­
nada, y como se dirige á la base mas sólida de la 
producción, no podrá menos de prosperar, al paso 
que derramará grandes beneficios, haciéndose dig­
na de la gratitud y  del apoyo de cuantos se intere­
sen por el bien público.

A G R I C U L T U R A .

III.

Si hemos dicho clara y  francamente lo que su­
cede á la generalidad de nuestros labradores, no 
ha sido de ninguna manera con el ánim o de in­
culparlos. No seremos nosotros de los que formen 
coro con aquellos que, sin conocernos, nos supo­
nen indolentes y  en el m ayor atraso. Sabemos que 
no son desconocidos á los mas de ellos los medios 
de hacer fértiles las tierras eriales; de hacer que 
lleven abundantes cosechas los terrenos que están 
en buenas condiciones de cu ltivo, com o la tierra 
de Barros, la tierra de Campos, la tierra Baja; y  de 
emplear con habilidad y  reflexión los m edios co­
nocidos y  esperimentados de tiempo inmemorial.

com o en Cataluña, en V alencia, en Murcia, en 
Granada, en la Rioja. Estamos persuadidos de que 
si no han hecho uso de los aperos perfeccionados, 
que están en planta hoy dia en otros países, no ha 
sido por falta de voluntad y  buen deseo, sino por­
que las circunstancias del nuestro no lo  consen­
tían aun.

Las máquinas que encontramos de.scritas en 
nuestros semanarios y publicaciones del siglo pa­
sado, en  las actas y  memorias de las sociedades 
económ icas de A m igos del País, e tc ., hubieran 
sido de un coste desproporcionado para nuestros 
labradores, de dificultosa y  cara, si no de im posi­
ble reparación, atendidas ía escasez de artífices, la 
distancia de las poblaciones rurales á las en que 
estos podrían encontrarse y  la contingencia de 
frecuentes descom posiciones en manos tan poco 
diestras, com o las que habían de manejarlas: bien 
puede decirse que hubiera sido menester arrum­
barlas, perdiendo el capital invertido. Es necesario 
que concurran todos los medios auxiliares que 
tienen influencia en cualquier adelanto, para que 
este pueda llevarse á cabo. Pero ahora ya es otra 
cosa; desarrollada la fabricación en consecuencia 
del consum o, facilitadas las com unicaciones y  ace­
leradas por m edio del vapor, vemos que hasta de 
las apartadas regiones deí Nuevo-M undo, acuden 
fabricantes, en concurrencia con los del antiguo 
Continente, á ofrecer á nuestra agricultura sus 
mecanismos: ya hay depósitos en esta capital y  
una empresa que se propone establecerlos en las 
de provincia y  poblaciones importarftes y  hasta 
satisfacer los pedidos que le hagan las corporacio­
nes ó  los particulares: ha llegado por consiguien­
te la ocasión de que los labradores aprovechen es­
tos ventajosos utensilios en compensación de la 
escasez de brazos que originan las muchas obras 
desarrolladas para nuestra prosperidad, y  de la ca­
restía de los jornales que se esperimenta en su 
consecuencia,

Mas no se crea que con utilizarse de estos m e­
dios se ha hecho todo lo que hay que hacer en 
agricultura: lo necesario, lo esencia!, es, abando­
nar el sistema aniquilante y  labrar en térm inos 
que la feracidad del suelo no se destruya, que las 
fiosechas sean constantes y  en el m áxímun que 
verdaderamente les corresponda.

Grato es al labrador ver aumentar cada reco­
lección; pero para que su complacencia sea funda­
da y  no se torne <Iespues en amargo sentim iento, 
es preciso que estos aumentos sean debidos á su 
cuidado en que no falten á sus tierras, en la pro­
porción correspondiente, los elementos nutritivos 
necesarios á las plantas y  en las condiciones ade­
cuadas para su asimilación.

Por desconocer estas condiciones, achacaba Co- 
lumela en los tiempos antiguos la esterilidad en 
que habían caido las tierras romanas, antes férti • 
les, que en su concepto no envejecían com o las 
personas, al abandono que se hacia de ellas po­
niendo todo el cuidado de la labranza en manos 
de criados ineptos é ignorantes. Vem os, pues, que 
en aquella época ya  se lamentaba el decaim iento 
de la producción agrícola com o se lamenta hoy; 
llegando en los Estado.s-Unidos á la enorme dife­
rencia de una mitad desde el año 40 al 50, quedan­
do completamente im productivos muchos terrenos 
destinados al tabaco; mas recientemente en Irlanda, 
en los años 60, 61 y  621a pérdida total que haespe- 
rimentado la agricultura, asciende á la crecida su­
ma de 26.750,000 libras esterlinas, equivalente á 
dos años de renta de toda la propiedad rural de 
aquella isla. Es urgente evitar este mal: y  para 
conseguirlo, no hay otro m edio que saber los ele­
mentos que constituyen las plantas y  cóm o sucede 
la vegetación.

Las plantas, com o los demás seres de la natu­
raleza, se com ponen de varios elementos, cuya re­
unión y  com binación en las dósis competentes, 
es preciso que se verifique en las épocas oportu­
nas para su germ inación, desarrollo, crecim iento y 
fructificación. De estos elementos unos son com ­
bustibles y otros incombustibles. Estos form an las 
cenizas que dejan las plantas cuando se queman, 
cuyos elementos mas esenciales, en las especies 
cultivadas, son el ácido fosfórico, el ácido silíci­
co, el ácido sulfúrico, la potasa, la cal, la magne­
sia, el hierro y  la sal marina: elementos absoluta­
mente indispensables para la nutrición, formación 
y  desarrollo de todos los órganos de las plantas; 
así com o el agua, el amoniaco y  el ácido carbóni­
co, que son los elementos combustibles, son igual­
mente necesarios al alimento de las mismas.

Los antedichos elementos concurren á la orga­
nización de las plantas durante su vegetación, 
cuando la atm ósferay el terreno pueden reunirlos 
á la vez, en las cantidades y  proporciones conve­
nientes con las condiciones requeridas. De manera

Ayuntamiento de Madrid



ALBUM DE IMPORTACION.

que los elementos nutritivos contenidos en la at­
mósfera no sostienen la vegetación sin el concur­
so de los principios alim enticios que contenga el 
terreno, y  vice-versa, la acción de estos es nula 
cuando falta la de los primeros: ambos deben exis­
tir simultáneamente para que la planta pueda 
crecer y  desarrollarse.

Si para la planta todos estos elem entos tienen 
la misma im portancia, para el labrador que debe 
cuidar de que no falte ninguno, es claro que laad- 
quirirá m ayor, el que no contenga el terreno que 
trata de cultivar, porque sin é l fallará la cosecha 
aunque la tierra cuente con un esceso en los de­
más.

Los principios incombustibles pertenecen al 
reino mineral: por lo  tanto son fijos y  son absor- 
vidos por las raíces: los com bustibles ó volátiles 
lo  son por las hojas, y  como las mas veces entran 
también en la composición del snelo, pueden pe­
netrar al mismo tiempo en la planta por la raíz.

Los principios fijos son inm óviles, no pueden 
por si mismos dejar el sitio que ocupan; los volá­
tiles pueden desaparecer.

Un agente nutritivo no hace efecto cuando fal­
ta uno solo de los demás principios alimenticios, 
porque estos constituyen las condiciones de su 
eficacia.

Veamos ahora cóm o se verifica la vegetación.
La nutrición de las plantas se hace por asimi­

lación: se dice que una planta crece cuando au­
menta en masa, lo que sucede cuando trasforma 
en su propia sustancia las materias que absorven 
ó chupa de fuera. Así el ácido carbónico, produ­
ce el azúcar, el ácido silícico se encuentra en el 
tallo, la potasa en la savia, el ácido fosfórico, la 
potasa, la cal y la magnesia forman parte del gra­
no ó semilla.

Hay que distinguir en la acción de toda sus­
tancia nutritiva su rapidez y  su duración.

En general la acción depende de la suma de 
sustancias activas presentes: es proporcional á la 
cantidad que la planta tom a de ellas y  puede sor­
ber durante un periodo de vegetación; la falta de 
estas sustancias disminuye las cosechas, pero el 
esceso no las favorece pasado cierto lim ite. El es- 
cedente que entonces queda hace su efecto en el 
período de vegetación siguiente; la duración, mien­
tras la cual podrán continuar estas recolecciones, 
dependerá, pues, de lo  que quede en la tierra des­
pués de cada periodo de vegetación; si el repuesto 
es diez veces m ayor que el que necesita la cosecha 
alcanzará para otras diez cosechas en diez años 
consecutivos.

Un cuerpo cualquiera, un terrón de azúcar, 
por ejem plo, se disuelve tanto mas pronto en un 
liquido cuanto mas completamente puede ser pul­
verizado; porque la pulverización aumenta su su­
perficie esterior y  por consecuencia el núm ero de 
partículas en contacto con el líquido que las d i­
suelve. En todas las acciones líquidas de esta na­
turaleza, el efecto se verifica por las superficies en 
contacto; una sustancia nutritiva que se encuen­
tra en el terreno obra según su superficie esterior; 
todo lo que está por dentro de esta superficie per- 
permanece sin acción porque no puede disolverse: 
por lo tanto esta sustancia nutritiva es tanto mas 
activa cuanto mas pueda absorver de ella la plan­
ta en un tiempo dado.

Para comprender bien la acción del terreno y 
de todas sus partesconstituyentesenla vejetacion, 
es preciso acordarse siempre, que las materias nu­
tritivas que contieneestán continuamente dispues­
tas á obrar, aunque n o  siempre obren: sin cesar 
están prontas á tomar parte en la circulación ge­
neral.

Si el labrador quiere que prosperen sus cose­
chas y que sus campos se cubran de abundantes 
mieses, necesita que el suelo que labre contenga, 
com o se ha dicho, ocho sustancias diferentes. Mu­
chas, no todas, abundan en todo tiempo y están 
á su disposición, y  tres de ellas hay que darlas á 
la m ayor parte de los terrenos. Estas ocho sustan­
cias vienen á ser com o ocho eslabones de una ca­
dena que gire alrededor de un tam bor: si uno de 
ellos es d é b il, la cadena no tardará en romperse; 
entonces el eslabón que falla es por precisión el 
principal, porque sin él la rueda n o  puede mover 
la máquina. La fuerza de la cadena esta pues de­
terminada por la fuerza de su eslabón mas débil.

ESPOSICION DE LÓNDRES.

(Continuación.)

Veinticinco mil esponuntes han concurrido al pa­
lacio de Kensington , entre los que el jurado inter­

nacional ha repartido siete mil medallas, y acordado 
cinco mil trescientas menciones honorificas. Seis­
cientos quince han sido los peritos para examinar 
los objetos, de los cuales trescientos veintiocho 
pertenecían á Inglaterra, y doscientos ochenta y 
siete á las demas naciones. Los premios obtenidos 
por los españoles han sido ciento treinta y tres m e­
dallas y ciento cincuenta menciones honorifibas.

Varios catálogos han visto la luz pública; pero 
generalmente cada cual se ocupa con preferencia 
de su nación, sin que pueda decirse que existe nin. 
guiio tan completo com o fuera de desear. El catá­
logo oficial no abraza las Bellas Artes, y parece ca­
si escrito esclusivamente para tratar de la esposi- 
cion inglesa y sus colonias. La comisión inglesa ha 
publicado también un catálogo oficial ilustrado, y 
Mr. Jhon Ilollingshead una historia de bastante in­
terés, Todas las demas naciones han publicado sus 
catálogos oficiales, y España igualmente el suyo en 
idioma castellano é inglés.

Espuestos estos detalles generales, vamos á 
ocuparnos de los diferentes progresos que mas se 
han señalado en la Esposicion de 1862, si bien ten­
dremos que limitarnos á lo mas notable y de una 
manera asaz rápida, por no permitir otra cosa la 
índole de nuestra publicación.

Tomamos por punto do partida la clasificación 
aceptada por la comisión inglesa, principiando por 
el Reino-Unido.

La caridad bien ordenada principia por sí mis­
m o; y si el proverbio es exacto, no se le ha olvida­
do por cierto á la Gran Bretaña, que en el reparti­
miento del terreno del palacio de Kensington se ha 
reservado para ella sola setenta y dos mil metros 
cuadrados, dejando para el resto de las demas na­
ciones cuarenta y dos mil; de forma que ha ocupa­
do muy cerca de las dos terceras partes de la espo- 
sicioii: asi pues, no es estraño que todo aquello que 
mas se ha distinguido por su peso , su volumen y 
dimensiones pertenezca al R eino-ünido, toda vez 
que lia tenido holgura pará sus productos, y ade­
más no ha tenido que luchar con el obstáculo de 
los transportes á grandes distancias, inconveniente 
no pequeño para esta clase de certámenes. Esto no 
obstante, confesamos sinceramente que la riqueza 
y poderío de la Inglaterra se lia ostentado de una 
manera superior, haciendo conocer el dilatado cam­
po que ha corrido en el estudio de las ciencias, y 
el inmenso partido que ha sabido sacar de su espí­
ritu mercantil, de su perseveiancia y de las rique­
zas naturales de su suelo. Trofeos portentosos de 
hulla; minerales ricos y variados; muestras sorpren­
dentes de hierro, acero, cobre y de cuantos meta­
les encierra la ticn'a en su seno; máquinas admira­
bles; buques colosales: consirucciones estraordiiia- 
rias; instrumentos ingeniosos de agricultura; pro­
ductos químicos de gran precio ; manufacturas de 
gran estima; finalmente, cuantos adelantos y per­
fecciones conoce hoy la industria y el trabajo, otros 
tantos se han destacado maravillosamente, procla­
mando en alta voz la superioridad de la Gran Bre­
taña, sus poderosos recursos, y el desenvolvimiento 
prodigioso de su actividad comercial.

La base de la industria moderna la constituye 
el carbón de piedra; alimento precioso de las má­
quinas de vapor, de las fuiidicioni's, de! alumbrado 
público, de tantas y tan vanadas aplicaciones, pue­
de reputarse com o articulo de primeiu necesidad, 
com o el cimiento sobre el que reposa la civilización 
actual. La Inglaterra no falta quien la ha descrito, 
una masa de iiulla, semejante á una vasta nnina fe - 
cimdaiiieute esplolada. Las cartas geológicas de In­
glaterra, Escocia, Irlanda y del condado de Laiica- 
shire, presentadas en la Esposicion, justifican aquel 
aserto. Las capas de carbón se es[)lotd[i en u<¡uel 
país hasta una profiiiulidud de mil trescientos me­
tros; y no se sabe qué admirar m as; si esos trozos 
(le hulla (le formas diversas, de dimensiones sor­
prendentes y de distintas calidades, ó esos aparatos 
que elevan desde las entrañas á la superficie de la

tierra sus productos, de una manera tan rápida co­
m o económica. La Inglaterra ha presentado un rico 
y variado muestrario de carbones minerales, pro­
pios para los hogares domésticos, para las opera­
ciones metalúrgicas, para los buques de vapor, pa- 

_ ra las locomotoras de las vias férreas, para la fabri­
cación del gas, y por último, para todas las aplica­
ciones industriales, asi com o ejemplares de hulla 
perfectamente lavada y convertida en coke.

La Compañía Aberdare patent team fuel espuso 
combustibles aglomerados, sometidos á la presión 
de dos y media toneladas por pulgada cuadrada, 
cuyo volúmen resulta disminuido de su estado na­
tural en un IO por 100. Esta circunstancia es de su­
m o interés para los buques de vapor, que pueden 
acopiar, con carboneras mas reducidas, la eantidad 
necesaria para su abastecimiento.

Para concluir respecto al carbón mineral, y (¡ue 
nuestros lectores puedan formarse una idea de la 
importancia de este articulo en Inglaterra, mani­
festaremos tan solo que á principios de 1862, el 
número de minas que se esplotaban en aquel país 
escedia de tres mil, y la producción de ochatla y tres 
millones lie toneladas, cuyo valor puede apreciarse 
en dos mil ochenta millones de reales.

No menos abundante y digna ds estima es la 
riqueza de minerales de hierro, ora se atienda á su 
aspecto científico, ora á su importancia comercial. 
Las menas magnéticas del condado de Cornvval, los 
carbonates de hierro de Weardale, los minerales de 
Escocia, los oxidas hidratados de Northamplonshi- 
re, los protoxidos de hierro de Yorkshire, y otra 
infinidad de piritas, imposible de enumerar, espli- 
can el alto incremento de la metalurgia inglesa, que 
según datos estadísticos estrajo en 1860 ocho mi­
llones de toneladas de minerales de hierro, sin per­
juicio de haber importado del estranjero sobre 
treinta y cinco mil toneladas. Los alto.s hornos que 
funcionaban en dicha época en la Gran Bretaña 
eran quinientos ochenta y dos, y la producción de 
hierro en lingote en Escocia en 1862 ha; ascendido 
á un millón ochenta mil toneladas, siendo el consu­
mo interior de cuatrocientas dos mil ochenta y sie­
te toneladas.

En Inglaterra ni la duda ni el temor tienen ca­
bida en la mente ni en el corazón de sus industria­
les; basta que una empresa parezca lucrativa, para 
que inmediatamente se reúna el capital; citaremos 
en testimonio las fábricas metalúrgicas de los seño­
res Bolckow y Vanghan, tituladas Vulcan-Street 
Works, situadas en Middlesbro, que hace 17 años 
principiaron á funcionar, y que cuentan hoy en ac­
tividad 16 altos hornos, 200 de pudlar y 16 estable­
cimientos de laminación, donde se estiran planchas 
de veinte pies de longitud, seis de ancho y  una y 
media pulgadas de grueso. Las fundiciones dan un 
peso semanal de mil toneladas, y las forjas mil cua­
trocientas toneladas de hierro laminado. Consumen 
en el mismo periodo, esto es, scmanalmente, cua­
tro mil quinientas toneladas de hulla, cinco rail de 
coke y dos mil de caslina. Las máquinas de vapor 
son ochenta, y representan una fuerza colectiva de 
cuatro mil quinientos caballos. Tienen doce loco­
motoras que recorren sus caminos de hierro, cinco 
mil cuatrocientos operarios que devengan en la S(V 
niana de quinientos á seiscientos mi! reales de sala- 
ri(js. Poseen además varios vapores de hierro desde 
quinientas á ochocientas toneladas, que transportan 
á lodos los puntos d(il globo sus productos natura- 
les y elaborados. El capital social es de trescientos 
millones de reales, y esta colosal compañía se com ­
pone solamente de dos propietarios. La imaginación 
se sobrecíoge al contemplar estas empresas colosa­
les, y si llevamos el cálculo sobre lo (¡ue el espíritu 
de asociación puede realizar en un pais que goza de 
condiciones com o las que acabamos de bosquejar, 
no nos admiraremos ya de la grandeza y magnifi­
cencia desplegada por la Gran Bretaña en el palacio 
de Kensington.

(.S e  con tin uará .)
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A R T E S  DE CONSTRU CCION.

Abertura del itsmo de Suez.

La rotura del itsmo de Suez es un asunto fuera  ̂
de toda duda. En 1862 decía Mr. Lesseps en sus 
comunicaciones á la Asociación polytéciiica; «E l 
canal marítimo estará completamente abierto para 
la navegación de barcas, y dentro de tres años para 
la gran navegación.» Para llegar á este resultado, 
la compañía del canal de Suez ha puesto en juego 
todos los medios que le suministran sus grandes 
recursos financieros. Vamos á dar á nuestros lec­
tores algunos detalles de esta obra colosal, reseñan­
do sumariamente los esfuerzos empleados hasta 
el día.

La primera atención en que hubo de fijarse la 
empresa fué en el suministro necesario para los 
obreros que iban á reunirse en el desierto. En 
Francia, en la generalidad de las naciones euro­
peas, donde quiera que haya necesidad de reunir 
gran número de operarios, se cuenta para su abas­
tecimiento con el auxilio de los caminos de hier­
ro, y en su defecto con los canales de navegación, 
las carreteras y dernas medios de transporte que 
tácilitan el objeto; pero en el desierto era indispen­
sable crearlo lodo, y  en una escala suficiente para 
alojar y mantener hasta cuarenta mil hombres.

En 185S, época en que se organizó la compañía 
del canal, la situación de los trabajadores de Egipto 
era, sobre poco mas ó m enos, com o nos la repre­
senta la Biblia en tiempo de los Faraones. El pue­
blo egipcio, viviendo de poco, y. contentándose con 
un salario insignificante, está-acostumbrado, desde 
hace muchos siglos, á los mas rudos trabajos, y  á 
que nadie se tome cuidado por sus necesidades y 
bienestar; asi es que la mortalidad de los trabaja­
dores ha sido siempre considerable, y hace, por 
ejemplo, cuarenta años que en la abertura del ca­
nal de Mahmoudieb perecieron en pocos meses mas 
de veinte mil hombres.

El Virey de Egipto puso toda su atención sobre 
la situación de su pueblo, y deseando mejorai'la, 
había listribuido entre los cabezas de familia todas 
las tierras disponibles, sobre las que hasta entonces 
se había reservado el gobierno la propiedad y el 
monopolio. Separadamente de esta distribución, 
existía una nueva generación de jóvenes, cuya exis­
tencia dependía del trabajo y  del jornal cuotidiano. 
Sobre esta población, pues, que formaba un efectivo 
de cuatrocientos á quinientos mil hombres, se im­
puso una especie de reclutamiento ó servidumbre 
para proveer á los trabajos del itsmo, sin menosca­
bar e! cultivo, arrebatándole los brazos mas útiles 
para la agricultura.

Este reclutamiento se verifica del m odo siguien­
te; á cada pueblo se reparte cierto número de jó ­
venes, que se dirigen al lugar de los trabajos man­
dados por sus gefes ó cheiks. Estos vigilan el tra­
bajo bajo el mando superior de Isioael-Bey, agente 
inmediato del Virey, encargado de velar sobre sus 
necesidades y bienestar, sobre la ejecución de las 
cláusulas del contrato con la compañía del canal, y 
sobre ia disciplina de los talleres.

El contingente de estos trabajadores (felas) se re­
nueva todos los meses. Apenas llegan al lugar desti­
nado, se distribuyen sobre el terreno, imponiéndo­
sele ácada jornalero la tarea de ,30 metros de zanja 
ó desmonte, quedando libres de volverse á sus 
pueblos terminada su faena. La com])añia paga di­
rectamente sus trabajadores, y además los abastece 
de tuda clase de víveres; asi es que la galleta trans­
portada Diensualinente al Umbral de El-Guisr se 
cuenta por centenares de miles de kilogramos. Este 
servicio especial corre á cargo de un antiguo inten­
dente francés, que cuida del abastecimiento de to­
dos los almacenes. El metro cúbico de zanja ó des­
monte se les paga á estos hombres á razón de 40, 
50, á lo mas 60 céntimos de franco, según la natu­

raleza del terreno. Este precio, que para un europeo 
seria despreciable, es suficiente para un árabe. Los 
felas prefieren m ejor vivir a! aire libre , que alber­
garse en las cabañas que les han construido; con un 
poco de galleta, lentejas ó cebollas se alimentan 
perfectamente y se consideran felices. El jornalero 
egipcio, que al cabo del mes vuelve á su pueblo con 
ocho 6 diez francos, fruto de su salario, se reputa 
convenientemente remunerado. '

Una vez conciliado el m odo de proveerse de ope­
rarios, y  la manera de atender á su abastecimiento, 
se dio el primer golpe de azadón en 1859, sobre la 
playa entonces desierta de Puerto-Said.

El conjunto del plan de ejecución del canal de 
Suez se compone de dos órdenes distintos de traba­
jos; primero, la ejecución de un canal navegable 
entre el mar R ojo y el Mediterráneo; y segundo, la 
ejecución de un canal de agua dulce que, uniendo 
ei canal marítimo con todo el valle, del Nilo, asegure 
durante los trabajos el suministro de los obreros, y 
provea de riego las tierras, á medida que se vayan 
metiendo en cultivo.

De Puerto-Said, sobre el Mediterráneo, á Suez, 
sobre el mar Rojo, el canal marítimo se estenderá 
de N. á S. sobre una linea de 150 kilómetros, de los 
cuales 100 están debajo del nivel del mar, y 50 so­
lamente por encima. Los 100 kilómetros del trazado 
bajo el nivel del mar, se dividen en la forma si­
guiente:

Travesía del lago Manzaleh. . . .  38
u del lago Ballach........... 14
8 del lago Timsah...........  8
» de ios lagos Amargos. . . 40

Total................ 100

Los 50 kilómetros sobre el nivel del mar se di­
viden en esta forma;

Dunas de Ferdane y  Umbral de El Guisr, 
entre los lagos Ballah y Timsah. . . 14

Umbral del Lérapéum, entre el lago Tim­
sah y  los lagos Amargos  12

Llanura de Suez, entre los lagos Amargos 
y  el mar Kojo.....................................  24

Total.......................... 50

Una vez este punto establecido por los ingenie­
ros, la canalización se dividió en dos secciones. La 
primera se estieiide del Puerto Said al lago Timsah, 
y  la segunda del lago Timsah á Suez. Todos los es­
fuerzos de la empresa se hau dirigido, hasta hoy, 
sobre la primera sección; la segunda no se princi­
piará hasta el com ente de la.campaña de este año, 
limitándose hasta ahora á hacer los éstudios preli­
minares y á preparar los campamentos para los 
obreros, y la instalación general.

La primera sección desde Puerto-Said al lago 
Timsah, presentaba las mas serias dificultades; de 
aquí iba á depender el éxito de la empresa. Apre­
surémonos, por tanto, á decir, que actualmente se 
han vencido de una manera satisfactoria.

Los principales puntos do esta sección son Puer­
to-Said, sobre el Mediterráneo, Ras-ei-Ech, Kanta- 
ra, Ferdane y el Umbral de El-Guisr; en todo, una 
travesía de 66 kilómetros.

Puerto-Said no era en 1859 sino una playa des­
cubierta, batida por las olas del mar, y desierta, 
hasta el punto que los primeros trabajadores tuvie­
ron que establecerse bajo tiendas de canijaña. Era 
preciso, ante todo, facilitar la arribada de los bu­
ques, puesto que por Puerto-Said era por donde el 
Itsmo tenia que recibir de Europa las máquinas, los 
materiales y los instrumentos del trabajo. En I86() 
se estableció un faro y un puente volante sobre es­
tacas, que avanza 450 meü’os en el mar, á la profun­
didad de 3 metros, 50.

Muy luego se instalaron todos los tulleres ne­

cesarios para la gran empresa. Vióse sucesivamen­
te levantarse oficinas de fundición y de calderería, 
sierras movidas por el vapor, un taller de ajusta­
miento, otros de carpintería, fraguas, máquinas 
destilatorias, panaderías, etc. Se establecieron vias 
férreas para trasportar los materiales tan luego co ­
mo se hubiesen desembarcado por el ponton de 
Puerto-Said, y  distribuirlos á sus respectivos alma- 
eeves. Todos estos trabajos se impulsaron con tal 
actividad, que desde enero de 1861 se contaban en 
Puerto-Said trece vias férreas, de una estension to­
tal de 4,500 metros. Desde el 1 .“ de marzo de 1861 
a l l . “ de marzo de 1862, habían arribado 260 bu­
ques , y  desembarcado sobre 40,060 toneladas de 
materiales de todas especies.

El muelle artificial de que hemos hablado, no 
era bastante, y  se construyó en la mar, a 1,500 me­
tros de la orilla, un islote de 60 metros de largo, 
por 20 de ancho, formado con barras de hierros 
clavadas en el suelo y cubiertas de un tablado, don­
de se instalaron dos grúas de vapor. Las piedras 
conforme se iban conduciendo se sumergían inme­
diatamente, y  á poco tiempo las estacas de hierro 
que sostienen el puente del isk t e , estaban cubier­
tas. Actualmente se ocupan de unir el islote al an­
tiguo ponton, arrojando grandes trozos de piedra 
en esta dirección.

Cuando este dique se haya terminado, contará 
el muelle, á ia parte accidental del Puerlo-Said, 
1,500 metros.

En cuanto al pueblo mismo de Puerto-Said, ad­
quiere cada día mayor desarrollo. En abril de 1861, 
la población se elevaba á unos 1,000 habitantes, 
comprendiendo en este número de 300 á 400 euro­
peos. En abril de 1862 subió á 1,000 europeos, y ele 
2 á 3,000 árabes, y por último, en la actualidad pa­
san de 5,000 almas, comprendiéndose en esta cifra 
1,200 europeos.

Volviendo al trazado del canal, resulta que des­
de Puerto-Said á El-Ferdane, esto es, en una esten- 
sion de 52 kilómetros, la travesía se encuentra inuti- 
dadada por las aguas del lago de Menzalech; por 
esta razón, la abertura de esta primera parte del ca­
nal, que se encuentra en el mismo lago Menzalech, 
ha ofrecido graves dificultades, y á fin de vencerlas, 
se subdividió e! trabajo, estableciendo un primei’ 
campamento en Ras-el-Ech, á 16 kilómetros de 
Puerto-Said; un segundo en Kantaia, entre los la­
gos Menzalech y Ballah, y un tercero en El-Ferda­
ne, al pié del Umbral de El-Guisr. Entonces princi­
pió á abrirse, no el verdadero canal, que tendrá 56 
metros de ancho, sino una simple tajea marítima de 
8 metros de latitud, poi' un metro 20 de profundi­
dad. Esta zanja fué abierta entre Puerto-Said y Ras- 
el-Eich, y continuada sucesivamente por Kantara, 
hasta El-Ferdane. Este trabajo preliminar, además 
de seguir el mismo curso (¡ue el gran canal proyec­
tado, eoncilia la ventaja de servir de via de traspor­
te, económica é indispensable, para el abastecimien­
to continuo de los campamentos del desierto.

Desde el mes de mayo de 1861, (stabaii en co ­
municación por esta vía, Puerto-Said y Kanlara, y 
en el mes de diciembre siguiente, se abrió á la circu­
lación la prolongación hasta El-Ferdane.

Independientemente de este primer canal, traza­
do á lo largo de la ribera egipcia, se encuentra casi 
terminado otro canal de 20 metros de ancho por un 
meli’o  50 de profundidad, del lado de la ribera asiá­
tica ú occidental, que ha de servir para dar pasaje 
mas fácil á las embarcjieiones, que tomarán esta via 
para ilirigii-se al desierto, mientras que en el otro se 
emplearán las dragas, sin embarazar la navegación, 
ni servirles de obstáculo. Los dos canales, que so 
comunican entre sí por varias cortaduras trasversa- 
le, se reunirán en su dia, y  este trabajo formará mus 
tarde el gran canal definitivo.

El campamento de El-Ferdane, sitúa al pié 
de las Dunas de este nombre, á las que le sirve d(! 
continuación el Umbral de El-Guisr. Este Umbral 
es una meseta ondulada de 8 á 9 kilómetros de es -
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tensión. Desde la campaña de 1860 á 4861, las Du­
nas y el Umbral fueron atacados; pero los trabajos 
no tomaron su total incremento hasta la campaña 
de 1861 á 1862. Diez m ilhom bres primero, después 
quince mil, y  últimamente de veinte á veinticinco 
mil se han concentrado sobre este punto del istmo. 
Los telas, con el azadón egipcio y la couffe (especie 
de espuerta), para trasportar la tierra, han atravesa­
do en pocos meses todo el Umbral de El-Guisr.

Sin embargo, no se trata aün de abrir mas que 
una pequeña via navegable. El Umbral desde las 
Dunas de Ferdane hasta el lago Timsah, se dividió 
en seis campamentos, y  háeia el fin de la campaña 
última, el término medio de los escombros se ele­
vaba entre 500,000 á 550,000 metros cúbicos, y toda 
la zanja y  margen reducida del gran canal, se en­
contraba abierta.

En el mes de noviembre de 1862 las aguas del 
Mediterráneo «ntraban en el lago Timsah, y el 18 
del citado mes se celebraba este fausto aconteci­
miento en el mismo Timsah, por Mr. Lesseps, fun­
dador de esta gloriosa empresa. Todos los periódi­
cos de Europa han publicado este suceso, que re­
suelve completamente el éxito de la obra, puesto 
que en los tiempos antiguos ha funcionado un canal' 
entre el lago Timsah y  el mar Rojo, que es la últi­
ma parte que resta ya pura abrir de toda la linea.

Réstanos hablar del canal de agua dulce; y á fin 
de abreviar este articulo, acaso ya demasiado difu­
so, diremos tan solo que desde enero de 1862 se en­
cuentra practicable hasta liinsah, cruzándolo cons­
tantemente diversos buques de poco calado, cuyas 
velas latinas, examinadas á distancia, parece que 
trazan uii surcoá través déla tierra. Desde la presa, 
en Kas-el-Üuady, hasta el lago Timsah, cuenta 55

kilómetros de longitud, con una pendiente de O me­
tros 478. Su anchura en el fondo, 7 metros 70, y á 
la línea del agua 12 metros 50, con una profundidad 
de un metro 20. Los escombros de la abertura pasan 
de un millón de metros cúbicos, cuyo desmonte lo 
han ejecutado unos 7,000 felas, en el espacio de 
nueve meses. Toma el agua de! Nilo, sirviéndole de 
intermediario el canal de Zagazig, al que se une en 
su origen en Ras-el-üuady.

Esta obra colosal, gloria de nuestro siglo, se rea­
liza de una manera sorprendente y mágica, merced 
á lo s  recursos que ofrecen hoy las construcciones 
mecánicas para acortar el tiempo y  para reemplazar 
con sus aparatos la acción lenta y  costosa de los 
obreros. La principal máquina que se utiliza en el 
itsmo, es la draga mecánica de los Sres. Frey Fils, 
cuyo grabado ya hemos publicado en la I l u s t r a c i ó n  

I n d u s t r ia l . Esto, no obstante, lo reproducimos aho­
ra, con la espliqacion circunstanciada del procedi­
miento, para completar esta reseña; y  persuadidos 
que á nuestros lectores no les desagradará tener á 
la vista el principal agente mecánico con que mon- 
sieur Lesseps se propone abrir esos i5 0  kilómetros 
que han de comunicar dos mares, y  economizar 
una navegación de 5,000 leguas.

La di'aga que se emplea en la limpia de los 
puertos ha sei’vido de base para el aparato que re­
presenta el grabado, si bien con diversas innovacio­
nes y perfeccionamientos, á los cuales se deben los 
resultados prácticos que se han obtenido. En el es­
tremo posterior de un carro, que sustenta la máqui­
na de vapor, se eleva perpendicularmente un basti­
dor de madera en forma de triángulo, á cuyo alre­
dedor gira una cadena sin fin, provista de cangilo­
nes, cuyas partes superiores, de forma circular, son I

de plancha de acero. Este corte, que actúa de aha­
jo  hacia arriba, viene á reemplazar los azadones, y 
la tierra desprendida cae en el interior de los can­
gilones, que se elevan por un plano inclinado, ver­
tiendo en la parte superior de la máquina, en la in- 
te^ecion de dos planos inclinados que comunican 
directamente con wagones, que recorren un ferro­
carril destinado al trasporte de la tierra desmonta­
da por el aparato.

La plataforma horizontal de madera, que susten­
ta por una parte la draga, y  por la otra la máquina 
de vapor, se encuentra montada sobre un pivote, 
y por medio de un mecanismo la máquina de vapor 
comunica á la plataforma, y por consiguiente á la 
draga, un movimiento circular, lento y continuo, 
unas veces hácía la izquierda y otras hácia la dere­
cha; de suerte que el aparato funciona de una ma­
nera análoga á la guadaña de ios segadores, con la 
sola diferencia de que el trabajo de la draga, lo mis­
m o se obtiene cuando describe el arco de círculo 
hácia la izquierda, que hácia la derecha. Como el 
triángulo de madera puede subirse ó bajarse, según 
se quiera, respecto al nivel de la máquina motora, 
es evidente que con igual facilidad podrá trabajarse 
en el fondo de un rio, que en la caja de un canal ó 
en el desmonte de una trinchera.

Esta máquina recibe el impulso de seis caballos 
de vapor; la trasmisión del movimiento cutre el m o­
tor y la draga se efectúa por medio de una correa, 
condición indispensable para evitar las roturas; pues 
en el caso de presentarse una resistencia considera­
ble, solo originaria el resbalo de aquella. Se gradúa 
en 50 á 60 metros cúbicos por hora, la cantidad de 
materiales desmontados con esta draga, con máqui­
na de vapor de seis caballos.

D R A G A  EM PLEADA EN LOS TR A B A JO S DEL ITSM O DE SUEZ.
(Constructores, lo s  Sres. F rey  F ils, de  París )
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IL U ST R A aO N  INDUSTRIAL,

VARIEDADES.

FOTOGRAFIA MICROSCOPICA.

Todo el mundo sabe los rápidos progresos que 
ha hecho el arte fotográfico, desde el aia en que 
Niepce y  Daguerre lograron, por primera vez, fijar 
las imágenes de la cámara oscura. La esperieiicia y 
una práctica diaria, han completado la obra que ba­
jo  tan buenos auspicios había comenzado la ciencia; 
)cro bueno será tener presente, que si los fotógrafos 
lan conseguido que la luz se preste á todas las exi- 

jencias de su arle, obligándola á dibujar y pintar tan 
maravillosamente, deben este resultado á las nume­
rosas indagaciones, á los multiplicados trabajos de 
los físicos y químicos. Donde quiera que se realiza 
un progreso, de seguro encontraremos el surco res- 
piandeciente que traza en su pasage la ciencia es­
peculativa.

Apenas habrá hoy quien ignore el secreto de la 
cámara oscura. La luz dibuja en el foco de un lente 
sobre una placa de cristal, la imágeu del objeto que 
se trata de reproducir. Esta placa se prepara antes, 
depositando sobre su supcrhcie, ciertas sustancias 
químicas, que gozan de la propiedad singular de 
ennegrecer, inmediatamente que se esponen á los 
rayos luminosos, ó simplemente á la claridad del 
dia. La luz, tocando estas sustancias, desempeña el 
oficio que el lápiz al pasar sobre el papel, y dibuja 
é imprime el oujeto.

Entre el cliché fotográfico obtenido por estos 
medios, y  las primitivas placas dcl Daguerreotipo, 
existo un progreso estraordinario que nos propor­
ciona actualmente esas magnílicas pruebas, que po­
damos multiplicar por centenares ó nuestra voluntad

¡Mr. Dragón ha sido el primer fotógrafo que ha 
conseguido las reproducciones microscópicas que 
todo üi inuncio admira, y que son objeto de sorpresa 
para muchos hombres especiales; de aquí ha surgi­
do una nueva industria; y  baste decir para fijar su 
importancia, que el inventor produce diariamente 
mas de doce mil de esas pruebas liliputienses.

El origen del procedimiento Dragón tiene su le­
yenda. Un gran personaje había perdido una mujer 
a quien amaba apasionadamente, y no teniendo de 
ella mas que un retrato de grandes dimensiones, 
rogó á Mr. Dragón que le sacase una reproducción 
del menor tamaño posible para poderla Jlevar siem­
pre consigo. El fotógrafo puso manos á la obra, y 
consiguió un retrato bastante reducido para colo­
carse en el rosetón ó chapa de un anillo; pero 
Mr. Dragón no quedó satisfecho, y  desde entonces 
pensó en el m odo de alcanzar’ pruebas verdadera­
mente microscópicas. Cuéntase que se encerró du­
rante mas de un año en un cuarto de la calle nueva 
de Bons-Enfants, para estudiar asiduaraeiile la so­
lución de su problema. Inventor iiilatigable, se ro­
deó de tal misterio, que se principió a creer si se 
ocuparía de la trasmutación de los metales, y sus 
vecinos le saludaban ya atentamente com o á un 
hombre de quieu acaso podría necesitarse algún dia. 
Su portero, bien inspirado, com o lo están siempre 
los porteros, se limitó bueiiamcnle á sospecharlo 
monedero fiilso. Dos años después el pequeño cuar­
to se había convertido en una e'spaciosa habitación 
llena de vida y movimiento. Mr. Dragón transforma 
lás fotografías de tamaño natural en fotogi'aiias que 
pueden pasar por el ojo de una aguja, y que sin 
embargo son de una perfección incomparable. Para 
llegar a este resultado, el inventor principia por re­
ducir la prueba al tamaño normal de una largeta. 
Esta operación se efeetúa por medio de un aparata 
ordinario fotográfico; después es cuando recurre á 
su aparato especial.

be comprende bien, que un objeto se disponga 
en el aparato folográflco de Una manera que se des­
taque con limpieza tratándose de un tamaño regu­
lar; pero no se concibe igual faciliilad cuando la 
imagen es uii punto imperceptible ú la simple vis­
ta; asi, pues, Mr. Dragón ha tenido que modificar 
los aparatos comunes; al efecto, ha sustituido el 
marco de madera, en el que ordinariamente se tija 
la placa sensible, por un soporte ó banda metálica, 
que sostiene a la vez un objetivo, la placa y un ini- 
croscópico de gran fuerza.

El objetivo es muy pequeñoy se coloca á gran 
distancia do la prueba que se trata de reproducir; 
por consiguiente dilinja sobre la placa una iinugea 
sumaiiieiite reducida, que puede examinarse en to­
dos sus detalles con el auxilio liel microscopio. Va­
rios diafragmas, disminuyendo la cantidad de luz 
difundida, permiten al iiiveiitoi'obtener una gran 
limpieza, no obstante lo diminuto de ia imagen. L'n 
sistema de ruedas dentadas acerca ó aleja el objeto 
hasta eoiiseguir lijarlo un el punto que se desea. Fi­

nalmente, una ingeniosa disposición de correderas, 
hace avanzar la placa en una dirección dada, bien 
en el sentido de altura, bien en el transversal, pu­
diéndose de este m odo llenar de pruebas m icroscó­
picas todas las partes de una misma placa.

Una vez obtenidas las pruebas reducidas con to­
da la perfección apetecible, era preciso completar 
el invento, descubriendo un medio sencillo de agran­
darlas á voluntad; era preciso, en una palabra, crear 
un microscópio microscópico; ahora bien; un grano 
de polvo, visto á través de una gota de agua ó  de 
aceite, toma proporciones considerables; una ala de 
mosca, examinada á través de una pequeña esfera 
de bálsamo de Canadá, adquiere unas dimensiones 
estraordinarias; de aquí es, que un físico inglés, 
Mr. Stanhope, habla ya pensado en sacar partido de 
estos hechos para construir un escelente microsco­
pio. Un pequeño tubo de cristal, redondo de un la­
do y plano del otro, y se obtiene una especie de an­
teojo que aumenta ochenta veces el objeto, es el 
instrumento Stanhope, reducido á su mas simple es- 
presion. Mr. Dragón, combinando un lente seme­
jante, con sus pruebas reducidas, utilizando el cris­
tal conocido con el nombre de cruúglas, y el bálsa­
mo de Canadá, ha creado, armada de to3as piezas, 
sus joyas microscópicas.

La colección de fotógrnfias de esta especie que 
posee Mr Dragón, forma un raro museo digno de 
visitarse. Si el inventor principió por reproducir pa­
ra un marido la imágeu de una esposa, dudamos 
que las miniaturas imperceptibles que tan fácilmen­
te se ocultan á toda mirada indiscreta, tengan el 
mismo origen. ¡Cuántos secretos y cuántos roman­
ees se disimulan en un cintillo, en un alfiler de cor­
bata! Tal vez se esplique por esta razón, la gran bo­
ga que disfruta el invento. El misterio es un gran 
aliciente, al que se inclina naturalmente la huma­
nidad.

ACTOS OFICIALES.

M IN ISTERIO DE FOMENTO.

Doña Isabel II , etc., etc.
Sabed que las Cortes han decretado y  nos san­

cionado lo siguiente;
Articulo 1.® ; Los montes públicos, para los efec­

tos de esta ley , se dividen en las dos ciases si­
guientes;

Primera. Montes del Estado.
Segunda. Montes de los pueblos y  de los esta­

blecimientos públicos.
Art. 2.® Quedan esceptuados de la venta pres­

crita por el art. 1.® déla ey de 1.® de mayo de 18.^3 
los montes públicos de pinos, robles y bayas, cua­
lesquiera que sean sus especies, siempre que cons­
ten lo menos de 100 hectáreas.

Para computar esta cabida se acumularán los 
que disten entre sí menos de un kilómetro.

Art. 5.® El Estado podrq adquirir los montes de 
los pueblos y establecimientos públicos por mutuo 
convenio, y en los casos que asi fuese útil ai servicio.

Art. 4 .“ '  Podra igualmente permutar sus montes 
por otros públicos ó de particulares que sean de 
las especies esceptuadas.

Art. 5.® Se emprenderán por cuenta del Estado 
las operaciones necesarias para poblar de monte los 
yermos, los arenales y demas terrenos que no sirvan 
3e un m odo permanente para el cuJtivo agrario, 
reservando con tal objeto los que hoy posea el Es­
tado de esta clase, y adquiriendo otros, si el go­
bierno lo creyese necesario, previa iudemiiizucion 
á sus dueños, y renuncia de estos al dereclio de 
hacer las plantaciones por su cuenta, si le convi­
niere, dentro del plazo que les fijare el gobierno, 
según las circunslaiicias de los terrenos y de las 
plantaciones. En todos los casos se reserva á los 
dueños la facultad de adquirir niievameiiÍB los ter­
renos que fueron de su propiedad, pagando al Es­
tado el valor de los misinos y el del gasto invertido 
eii el arbolado existente al tiempo de esta nueva 
adquisición: que podrá reclamarse dentro del ter­
mino de cinco años, ú contar desde el dia de la ex­
propiación.

.\rt. tí.® Cuando pertenezca a un particular el 
suelo de un monte esce ituado de la venta, cuyo 
viiudo sea del Estado ó t e algún pui Llo ó eslablu- 
cimieiito público, se ivfHiidiraii los dos domiiiius, 
iiideiniiizaiulo preiiameiite al ¡Kirticular.

Alt. 7.® Sj procederá inmediatamenti! al des­
linde y amnjoiiariiieiito de todos los montes públi­
cos por cuenta de sus respectivos dueños.

Art. 8.® Las compras por el Estado de los mon­
tes púlilicos y de eriuies, las permutas y las iiideiu- 
uizaciones de' que trata esta ley , se verificarán con

las formalidades que determinará un reglamento, y 
serán resueltas, prévia audiencia del Consejo de 
Estado en pleno, por real decreto acordado en Con­
sejo de ministros cuando la cuantía de la compra, 
permuta ó  indemnización no llegue á un millón de 
reales, y por una ley cuando esceda de esta can­
tidad.

Art. 9.® Subsistirán en los montes públicos las 
servidumbres, así com o los aprovechamientos ve­
cinales que existan legítimamente, cuando ni las 
unas ni los otros sean compatibles con la conserva­
ción del arbolado. '

Si lo fueren, cesarán ó se regularizarán cuando 
haya posibilidad de esto último, á ju icio del go­
bierno, teniendo presente las condiciones locales, 
é indemnizando previamente á los poseedores en los 
casos en que la justicia lo exija.

El gobierno declarará la incompatibilidad de 
aquellas servidumbres y aprovechamientos, prévia 
la instrucción del oportuno espediente, en el que 
se hará constar el intórrae íkcultativo del ingeniero 
de montes de la provincia, y del perito que podrán 
nombrar los interesados. Contra las resoluciones 
que en su vista adopte la Administración podrá in­
tentarse el recurso contencioso.

A lt. 10. No se permitirá por razón alguna en 
los montes públicos corta, poda ni aprovechamiento 
de ninguna ciase, sino dentro de los limites que al 
consumo de sus productos señalan los intereses de 

.su conservación y repoblado.
Esceptúanse los aprovecbamientns absolutamenle 

necesarios, á juicio del gobierno, para los pueblos 
que tengan derecho a disfrutarlos.

Art. -il. Del producto en venta de lodo aprove­
chamiento se empleara una pM'te en mejoras del 
monte respectivo.

Art. 12. Los montes del Estado serán adminis­
trados por el ministerio de Fomento.

Art. 15. Intervendrá el ministerio de Fomento 
en la adininishacion de los demas montes públicos;

1.® Para que la esplotacion se sujete á los limi­
tes de la producción natural.

2.® Para que se observen las disposiciones de 
esta ley y  de los reglamentos generales que para su 
ejecución se espedirán, haciendo en los montes de 
los pueblos la ilebida separación entre la parte fa­
cultativa y la administrativa.

3.® Para que la guardería esté sometida en todos 
los montes públicos á un sistema uniforme y que 
corresponda á los fines de su instituto.

Art. 44. Los montes de particulares no estarán 
sometidos á mas restricciones que las impuestas 
por las reglas generales de policía.

Cuando los tuvieren sin deslindar é inmediatos á 
alguno público, quedarán sometidos á las disposi­
ciones que con arreglo á las leyes dictare la Admi­
nistración para promover el deslinde administrativo 
y para garantir hasta su ejecución los intereses pú­
blicos.

Art. 13. Además de la exención de la contribu­
ción de inmuebles, cultivo y ganadería, declarada 
por la ley de 23 de mayo de 4843 en favor de las la­
gunas y pantanos desecados y demás terrenos que se 
(iestinen á la plantación de arbolado de construc­
ción en los casos, con las condiciones y por el tiom- 
poque la misma establece, se concederán por el Es­
tado premios análogos á los particubres quo hayan 
repoblado montes, en la forma y  modo que seña­
laran los reglamentos.

Art. 10. En el presupuesto general del Estado 
se incluirán anuaimente las cantidades necesarias 
para el cumplimiento de las prescripciones conte­
nidas en los artículos anteriores.

Art. 17. El gobierno dictará los reglamentos ne­
cesarios para la ejecueion de esta ley.

ARTÍCULOS ADICIONALES.

1.® Por las disposiciones de esta ley no se alte­
ran las de las anteriores, que eseeptúan de la des 
amortización los terrenos y montes de aprovecha­
miento com ún, y las dehesas destinadas al gaiiadu 
de lahor.

2.® El gobierno hará una clasificación especial 
de los montes públicos de la ii'oviiicia de Canaria¿ 
que han de quedar esci'ptiiai os de la venta ires- 
ctita üii el art. 1.® de la ley de 1.® de mayo de 83o.

5.® n  gobernador adquirirá por cuenta del Es­
tado, en ei punto que creyese mas conveniente, 
el edificio y el campo necesario para el esliibleci- 
niieiito de ¡a escuela del cuerpo de iiigeiiieros de 
montes.

í." El ministerio de Fomento publicará un ca­
tálogo de los montes esceptuados de la venta, con 
iirreglo á los artículos de la presente ley.

Por tanto; etc. etc.
Araiijuez á 24 de mayo de 1863.— Yo la Reine. 

 El ministro de Fomentó, Manuel Moreno López.
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ALBÜM DE IMPORTACION.

BOLSA DE MADRID DEL 22 AL 27 DE JUNIO DE 1863.

DEUDA DEL ESTADO.

t í t u l o s .

J OjO consolidada in terior ..............................................................................................
3 0|0 id . esterior..............................................................................................
J fl|0 d iferida .......................................................................................................................
Material d e l T esoro pref. con  interés.........................................................................
Deuda del personal.............................................................................................................

Id. am ortizable de prim era c i a s e . ..................................................................
Id . id . de segunda..................................................................................

Canal de Isabel II................................................................................................ K sv . lüÜO
A cciones de Oliras públicas.........................................................................  2000
O bligaciones para subvenciones de ferro -ca rr iles ................................................
Carreteras: I . “  A b ril 1850 £ fo m .) ..........................................................  4000

Id . id ..............................   2000
l .® J u n io l8 5 1 .........................................................................  2000
31 A gosto  1 85 2 ....................................................................... 2000

9  M arzo 1 85 5 ........................................................................  2000
1.® Julio 1 85 6 .........................................................................  2000

O bligacienes m unicipales 6 0 [0 ..................................................................  1000

Interés
anual,

0 |0
3
3
2

Techas
ínter.

1.® Enero, 
td . 
Id.

1.® E n ero . , 
Id.

1.® M arzo. . 
1.® E n ero . , 

Id.
1.® Febrero. 
1.® E n ero . , 

Id.
Id .
Id .

VALORES AL CONTADO.
Precio
nterior.

Lunes.
22

M artes.
23

R vn.
53 95 5 1  s 51  a
a 1> >
4 9  70 49  85 4 9  80
» a a
2 4  65 2 4  75 24  70
n 38 75 3 6  75
2 3  25 23 10 23 10

112 50 112 50 112 50
100 a 100 a 100 a

9 0  40 99 50 99  50
9 9  » 99 > 98  a
9 9  50 98  50 9 8  50
97 50 97 50 97  50

101 50 101 50 101 50
100 > lOU > 10 0  a
too • 10 0  a 10 0  a

9 4  90 91  90 9 4  90

M iércoles.
2 4

eves. 
25 .

V iernes.
26

Sábado.
27

5 4  a 53 85 5 3  85
a a a
4 9  70 4 9  50 4 9  60
a a a
2 4  70 24 55 24 50
36 75 36 50 36 40
s 23 10 23  30

112 50 112 50 112 50
100 a too a 100 a

99 45 99 50 99  50
99 a 96 a 99  a
99 50 98  50 98  50
97 50 97 50 97 50

101 50 101 50 tO l 50
lOO a 100 a 100 a
100 a 100 a 100 a

94  45 94 45 94  45

B A N C O S  Y  S O C IE D A D E S  I.N D Ü S T R IA L E S .

Ntlmero
de

acciones.

DIVIDENDOS.
Epoca 
de los 

dividendos.

PRECIO A L CONTADO.
V alor

nominal.
Desem­
bolso. 1861. 1962. P recio

anterior.
Lunes.

22.
M artes.

23 .
M iércoles.

24 .
Jueves.

25.
V iernes.

26.
Sábado.

27.

60000
Rvn,

2000
R v n .

2000
R vn.

500
R vn.

500 1.® ju lio . . . ,
10 febrero..

RftVKVa TT«poño
R v n .
222 222 50 223 a 223 223 223

20000 2000 1000 20 0 Banco do Barcelona. .................................. ... . . .
120000 1900 1000 Crédito m ov ilia rio  español. ..................................
160000 1900 1425
210000 1900 1900 Sociedad general de crédito.

Caja de descuentos.............................................................

A C C IO N E S  D E  L O S  F E R R O -C .A R R IL E S .

LINEAS.

Norte de España.............................
Isabel II. . • ..................................
C dfdoba 4  S ev illa ...........................
Zaragoza ........................... ................
B arcelona...........................................
Pam plona........................................
B ilbao..................................................
B adajoz................................................
N ordeste (Palencia -P onferrada)
Zam ora...............................................
V alencia. Alm ansa y  Zaragoza.
G r a n o l le r s ......................................
S evilla  i  Cádiz................................

LONGITUD,

Total.

K.
729
U O
131

1428

Enesplolacion

K.
533
107
131
816

Número
de

acciones.

200 .0 0 9
37 .000

24 0  000

V a lor
nom inal.

R vn.
1900
ÍOflO

1900
1900

Desembolso.

T odo.
2090
1900
1900
T od o.
T odo.

DIVIDENDOS.

Fecha, 1861 1862

1,® enero . . . 6  0(9 6  OiO
1 .® m arzo, . . 6 OtO 0  0[0
1 ® enero . . ,
1 0  enero, . .  , 6  OiO 6  OiO

ULTIMOS PRECIOS. 

Fecha.

20 m arzo. . . 
18  m arzo. . .

Precio .

1970
1950

O B L IG A C IO N E S  D E  L O S  F E R R O -C A R R I L E S .

Numero
de

Obligación.

INTER E S . AM ORTIZACION. ULTIM A COTIZACION.

LINEAS. Fecha. V a lor
nom inal. Fecha. Interés anual. Epoca, A ñ os. Fecha, Curso.

Nnrla H. F .p a ñ . non
R vn.
1900 Dctubre. . . .

R v n .
67 A bril................. 1846— 1958 1013

Isabel J [ ,  hipotecarios............................................................... 5 ,000
30 ,000
24 .576

500 ,000

13750
1900
1900
1900

600 10400
Id. 3 U(0................................................................................... Octubre. . . . 57

Córdoba á  S ev illa .................................................................. 57 Enero. . . . . 1861— 1956
Zaragoza............................................................................................................... Id. 57 1860— 1955 1010
Barcelona.........................................................................................
Pam nlona................................................................................................... O ctubre. . .
B ilbao .................................................................................
Badajoz...........................................................................................................
Nordeste......................................................................................................
Zamora
Sevilla í  Hádi» Enero* ► 1 90 0

1900
1860— 1907

Id . nuevas.............................................................................................. N ov iem b re .. . . 1860— 1961

C A M B IO S  D E  M A D R ID  (2 7  d e  J u u io ).

P L A Z A S  DEL REINO.

P L A Z A S  ESTRAN JERAS.
Daño 

al papel.
Beneficio 
ftl papel.

Daño 
a l papel.

Beneficio 
a l  papel.

LONDRES................  ......................  90  d  —  50 2 5  p nar.par
l i 4 M álaga...................................................................... 3i$  d. 

Il4  
pac 
pac

P A R IS . . . 8  d  5  2 4  d
I l8  p. P&leneia . • . .

HAMBURGfl on á 3 i8  d. Pamplona.................................................................
Búrcros. .......................................................... T>ar D. San Sebastian......................................................... 1 I l4  p.
C á d í í ................................................................. 1 (4 Santander................................................................ par

3[4
i l 8  d.
h *
par

3 (3  dr
l l 2
1 t4

Santiago.
Corufta. . Sevilla ........................ ..............................................

Valladolid................................................................
• Z a ra g o u ..................................................................
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ILUSTRACION INDUSTRIAL,

S I S T E M A  M É T R I C O .

C onclusión de las tablas para m ejor inteligencia de las m edidas, pesas y m onedas m étricas que se citan en  la ILU STR A C IO N  IN D U S T R IA L , y
su equivalencia con  las antiguas.

R E D U C C IO N  D E L A S  A N T IG U A S  A  M O D E R N A S . •

TABLA XXI.—Pesas.

Quinlales- Miriágramos. Rilógr&mos. Hec logramos. Decigramos. Gramos. Decigramos. Ceu tigramos. Miligramns.

Tonelada....................................... 10 100 1000 ioooo 100000 1000000 10000000 lOOOOOGOO 1000000000
Quintal.......................................... 1 10 100 1000 10000 100000 1000000 10000000 lOOÜOOOOO
Miriágramo...................................... 0,1 1 10 100 1000 10000 lOOOflO 1000000 10000000
Kilógramo........................................ 0,01 0.1 1 10 100 1000 10000 100000 1000000
Hectógramo..................................... 0,001 0.01 0,1 1 10 100 1000 10000 lOOOOO
Decágramo....................................... 0,0001 0,001 0,01 0,1 1 10 100 1000 10000
G ram o....................................... ... . 0,00001 0,0001 0,001 0,01 0,1 1 10 ion 1000
Decigramo........................................ 0,000001 0,00001 0,0001 0,001 0,01 0,1 1 10 100
Centigramo...................................... 0,0000001 0,00000l 0,00001 0,0001 0,001 0 01 0.1 1 10
Miligramo........................................ 0,00000001 0,0000001 0,000001 0,00001 0,0001 0,001 0,01 0,1 1

TABLA XXII.—Medidas lineales.

Küi5metro8.

Miriámetro. 
Kilómetro... 
Hectómetro. 
Decámetro.. 
Metro. . . . 
Decímetro. . 
Centímetro.. 
Milímetro. .

10
1
0,10,01
0,001
0,0001
0,00001
0,000001

H ectóm etr.

100
10
1
0,1
0,01
0.001
0,0001
0,00001

Decámetr.

1000
loo
10
1
0,1
0,01
0,001
0,0001

M etros.

10000
1000
100
10

1
0,10,01
0,001

Dec ímetros.

100000
10000
1000
100
10

1
0,1
0,01

Centímetr.

1000000
100000

10000
1000

100
10
1
O.i

10000000 
1000000 

. iOOUOO 
10000 

1000 
100 

10 
1

TABLA XXIII.—Medidas agrarias ó superficiales.

Áreas. Centidreas. Decímetros Centímetros Milímetros
cuadrados. cQadrados, cuadrados.

Hectárea . . . 100 10000 1000000 100000000 10000000000
Arca.................... 1 100 10000 1000000 100000000
Ccntiárea ó me­

tro cuadrado - 0,01 1 100 10000 1000000
Decímetro cua­

drado. ............. 0,0001 0,01 1 100 10000
Centímetro cua­

drado ............. 0,000001 Ú.OOOl O.Ol 1 loo
Milímetro cua­

1drado............... 0,00000001 0,000001 0,0001 0,01

TABLA XXV.—Monedas.

Doblon. 
Escudo. 
R eal.. . 
Décima. 
Céntimo

Escudes. Reales. Décimas.

10 100 1000
1 10 100
0,1 1 10
0,01 0,1 1
0,001 0,01 0,1

Céntim os.

10000
1000

100
10
1

TABLA XXIV.—Múltiplos y  divisores délas unidades métrico-decimales.

Miriámetro 
Kilómetro.. 
Hectómetro 
Decámetro, 
Metro. . . , 
Gramo.. . .
Litro...........
Decímetro.. 
Centímetro. 
Milímetro..

Rilúm etros.

10
1
0,1
0,01

0,001
ó,0001
0,00001
0,000001

Heclúmetr.

100
10
1
0,1

0,01

0,001
0,0001
0,00001

D ecámetros

1000
100
10
1

0,1

0,01
0,001
0,0001

Helro.-Gra­
m o.-U tro .

10000
1000

100
10

1

o .l0,01
0,001

Decím etros.

100000
10000

1000
loo

10

1
0,1
0,01

Centím etcos

1000000
lonooo

10000
1000
100

10
1
0,1

TABLA XXVI — Medidas de solidez.

Metro cúbico. . . 
Decímetro cúbico. 
Centímetro cúbico 
Milímetro cúbico.

Decímetros cúbicos. Centímetros cúbicos.

1000
1
0,001
0,000001

1000000
1000

1
0,001

M ilím etros cúbicos.

1000000000
10000001000

1

TABLA XXVn.—Medidas de capacidad.

M ilím etros

10000
1000

100
10
1

Hectó litros. Decilitros. litros. Decilitros. CenliUtros.

Kilólitro................... 10 100 1000 10000 lOOOOO
Hcctólitro................ 1 10 100 1000 10000
Decalitro.................. 0.1

0,01
1 10 100 1000

Litro......................... 0,1 1 10 100
Decilitro................... 0,001 0,01 0.1 1 10
Centilitro................. 0,0001 0,001 0,01 0,1 1
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